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    Kern presencia como una Jedi impide un accidente de speeder, y salva la vida de un extraño llamado Whool. Pero Whool, que pertenece al misterioso grupo de la Senda de la Mano Abierta, no se siente tan feliz de haber sido salvado.
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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.




  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars


[image: ]




  [image: ]




   L  a luz de la tarde empezaba a menguar mientras Keth se abría paso por los aún bulliciosos mercados de Jedha. Un viento frío soplaba desde el desierto, agitando dedos de arena que arañaban los altos muros de la ciudad. La gente se aglomeraba entre los concurridos puestos, fingiendo cortesía mientras murmuraban maldiciones en voz baja. Se estaban llevando a cabo los preparativos para la inauguración del Festival del Balance, la nueva celebración de la Fuerza que había sido instigada por la Asamblea como medio para reunir a las diversas sectas de la Fuerza e inspirar una cultura de compromiso y colaboración. Al menos, ésa era la intención.




  El resultado era una afluencia reciente de turistas, peregrinos y seguidores de las sectas mencionadas, lo que a su vez significaba que la ciudad estaba más concurrida de lo que Keth la había visto nunca, y las tensiones estaban a flor de piel. Grupos de protesta realizaban marchas constantes por las calles de la ciudad. Ahora podía oír a uno de ellos, los llamados «La Senda de la Mano Abierta», predicando a voz en grito que «la Fuerza será libre» mientras marchaban en columna, agitando las túnicas con cada proclamación.




  No sólo eso, sino que en los últimos días habían empezado a llegar delegaciones de los mundos de Eiram y E’ronoh, planetas gemelos que llevan más de cinco años enfrentados en una encarnizada guerra. Sus embajadores acudían ahora al supuesto «terreno neutral» de Jedha para resolver sus diferencias y firmar un tratado de paz, tras un publicitado matrimonio entre los herederos de ambos mundos. Los Ancianos de la Iglesia de la Fuerza se habían ido agitando cada vez más a medida que se acercaba el día del convite, y las tareas de Keth se habían multiplicado por diez mientras se apresuraban a preparar el Templo del Kyber, o al menos una pequeña parte de él, para recibir a los visitantes.




  Aun así, Keth supuso que la marea de recién llegados también significaba que los vendedores ambulantes eran más numerosos, por lo que había más posibilidades de encontrar algo interesante para cenar. El rico olor a especias de la carne asada y las verduras guisadas hizo que le rugiera el estómago. Se pasó los dedos por la mata de pelo oscuro y alisó la parte delantera de su túnica de asistente, pero sus esfuerzos apenas cambiaron su aspecto desaliñado. Parecía estar siempre desaliñado estos días.




  Después de todo, había sido un día duro moviendo la escoba por los pasillos de la Iglesia, cuando el sonido de un speeder que se acercaba hizo que retrocediera, justo a tiempo para ver pasar el vehículo fuera de control, cuyo conductor, un Togruta presa del pánico, luchaba desesperadamente por evitar que la máquina se precipitara a toda velocidad hacia los sorprendidos miembros de una comitiva cercana.




  Un grito. El chirrido de un motor averiado. Gritos de pánico.




  Keth cerró los ojos, esperando lo peor.




  El momento se prolongó.




  Y luego… hubo silencio.




  Tentativamente, abrió los ojos de nuevo.




  El speeder estaba inmóvil, colgando en el aire, a más de un metro del suelo. El Togruta, con los ojos muy abiertos, se aferraba al volante como si su vida dependiera de ello, respirando entrecortadamente. Alrededor del vehículo, los discípulos de la Senda de la Mano Abierta retrocedían, apresurándose hacia la multitud. En un momento, todos habían desaparecido.




  Ante el speeder había una figura solitaria vestida con una túnica marrón y blanca. Tenía la mano levantada hacia el vehículo y una mirada de intensa concentración. Era humana, de piel pálida y pelo con mechas rojas y blancas, y no parecía mayor que Keth. Un cilindro metálico colgaba de una funda en su cinturón.




  Un sable laser.




  La mujer era una Jedi.




  Lentamente, bajó su mano extendida y el speeder hizo lo mismo, descendiendo a una posición estática y segura. El conductor se bajó temblando y mirando a su alrededor sorprendido. El público ovacionó en silencio. La Jedi sonrió.




  Fue entonces cuando Keth se fijó en la persona que estaba tirada en el suelo. Era uno de los discípulos de la Senda, un abednedo varón, que evidentemente había tropezado y caído al intentar apartarse del camino del speeder que se aproximaba y que, sin darse cuenta, se había quedado atrás cuando los demás seguidores de la Senda huyeron. Mientras Keth observaba, la Jedi se acercó al discípulo caído y le tendió la mano.
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  —¿Te has hecho daño? —dijo ella—. Deja que te ayude a levantarte. Mi nombre es Maeve Cuilinn. Soy una…




  —¡No! —En lugar de aceptar la mano tendida de la Jedi, el abednedo lanzó un grito agudo y asustado e intentó alejarse de la mujer. Se levantó torpemente, con el pie atrapado en la túnica, y volvió a caer, golpeándose la cabeza contra el suelo polvoriento. Rodó sobre un costado, gimiendo, y agitó la mano con violencia para que la Jedi lo dejara en paz—. No. Tú eres una Jedi. Déjame en paz.




  La mujer frunció el ceño y miró a su alrededor, buscando una explicación entre la multitud. Sus ojos se cruzaron con los de Keth. Él tragó saliva y dio un paso adelante.




  —Permíteme. —Se apresuró a acercarse al discípulo caído.




  El abednedo se agarraba la cabeza. Keth no podía ver ningún signo de herida grave, pero el golpe había parecido doloroso.




  —¡No! ¡Déjame!




  —No pasa nada. Estoy aquí para ayudar.




  —¿Estás con la Jedi?




  Keth frunció el ceño.




  —No.




  El abednedo lanzó un suspiro de alivio.




  —Entonces ayúdame a salir de aquí. Lo más rápido posible. Por favor. —La última palabra fue pronunciada con tal intensidad que Keth supo que no tenía más remedio que ayudar.




  —Sí. Por supuesto. —Keth se giró para mirar a la Jedi—. Creo que será mejor que me dejes esto a mí.




  La Jedi asintió lentamente, insegura, y luego empezó a retroceder, evidentemente consciente de que su presencia estaba causando la angustia del discípulo caído. Keth ayudó al abednedo a ponerse en pie. Se tambaleó un poco y se sujetó al hombro de Keth para enderezarse.




  Keth lo sujetó con firmeza.




  —Vamos. Conozco un lugar cercano donde podemos ir.
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  En el interior de La Iluminación había más silencio de lo normal, aunque Madelina estaba en el escenario, como de costumbre, desgranando algún triste lamento con su arpa eléctrica. Algunos clientes dispersos tomaban copas junto a la barra o se sentaban tranquilamente en las mesas, ocupándose de sus propios asuntos. No había ni rastro de Piralli ni de Moona.




  Keth llevó al abednedo a una mesa ubicada en una zona tranquila. No parecía tener ninguna herida evidente más allá del feo golpe que se había dado en la nuca, y ya parecía estar recuperando los sentidos y la coordinación. También parecía mucho menos agitado ahora que habían puesto cierta distancia entre ellos y la mujer jedi que lo había salvado en el mercado.




  Keth estaba a punto de preguntarle al abednedo su nombre, cuando oyó unos pies que se acercaban desde el otro lado de la barra. Reprimió una sonrisa.




  —Hola, Kradon. —El Villarandi nunca había podido resistirse a interpolarse en una conversación, sobre todo si se trataba de un recién llegado al bar.




  Kradon sonrió ampliamente mientras se acercaba a la mesa.




  —¡Kradon ve que tienes un nuevo amigo, Keth! Bienvenido. Bienvenido. —Se giró para dirigirse al abednedo—. Es la primera vez que visitas La Iluminación, ¿verdad?




  —Whool —dijo el abednedo—. Mi nombre es Whool.




  —Whool —repitió Kradon. Hizo una especie de silbido al formar la palabra—. ¿Qué puede ofrecerte Kradon en este día tan fortuito?




  —¿Fortuito? —Whool frunció el ceño.




  —¡Pues sí! —dijo Kradon—. ¡Fortuito porque estás aquí! ¡Todos son bienvenidos en La Iluminación!




  Whool asintió apreciativamente, y luego hizo una mueca de dolor y se tocó la nuca con una mano.




  —Tomaré un vaso de agua, por favor.




  —¿Sí?




  —Whool tuvo un… accidente en el mercado. Se golpeó la cabeza —dijo Keth.




  —Entonces Kradon traerá tu agua inmediatamente. ¡Y una retsa para Keth, por supuesto! Todo a la cuenta. —Se escabulló hacia el bar.




  Keth lo miró irse y luego se giró hacia Whool.




  —¿Cómo te encuentras?




  Whool pareció pensárselo un momento.




  —Estoy bien. Un poco mareado y dolorido. Gracias por tu ayuda.




  —De nada —dijo Keth.
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  —Pero… —dudó un momento y decidió que no podría descansar hasta haber hecho la pregunta—. La Jedi, ella trataba de ayudarte. Te veías tan asustado. ¿Qué ha pasado?




  Whool se veía incómodo.




  —Ella uso la Fuerza para salvar mi vida, evitando que el speeder me atropellara. —Cruzó las manos sobre el regazo, como si quisiera dejar de inquietarse.




  —Pero, ¿seguro que eso es algo bueno? —propuso un perplejo Keth.




  Whool levantó la cabeza y, por primera vez desde que habían llegado al bar, miró a Keth a los ojos, clavándole una intensa mirada.




  —No. No lo es. En absoluto.




  —Pero… —Keth se quedó callado, frunciendo el ceño. ¿Tenía el abednedo algún tipo de deseo de morir?— Podrían haberte matado.




  Whool emitió un suspiro prudente.




  —Si tal era la voluntad de la Fuerza, ¿quién soy yo para desear lo contrario?




  —¿Entonces crees en el destino? —dijo Keth—. ¿Que todo está predeterminado por la Fuerza?




  Whool negó con la cabeza.




  —No, yo… nosotros los de la Senda, creemos que la Fuerza fluye libremente, y sus corrientes no deben ser perturbadas. Lo que la Jedi hizo, manipulando la Fuerza de esa manera, tendrá graves consecuencias.




  —Pero los Jedi hacen eso todo el tiempo.




  —¡Precisamente! —dijo Whool. Todos los pensamientos sobre su dolor de cabeza parecían ahora olvidados. Se inclinó sobre la mesa—. Cada día, los Jedi abusan de la santidad de la Fuerza viviente. Lo distorsionan para sus propios fines. Pero la Fuerza debe encontrar un balance. Si una vida es salvada aquí —Whool levanta su mano izquierda, apretada en un puño flojo—, entonces otra debe quitarse aquí. —Haciendo un gesto con su mano derecha.




  Keth se frotó la barbilla, sintiéndose incómodo. Deseó que Kradon se diera prisa en volver con las bebidas.




  —Pero eso no es lo que nos enseñan en la Iglesia. Los Jedi están en comunión con la Fuerza. Ellos ayudan a las personas.




  —Eso es lo que creen —dijo Whool—. Pero ellos no entienden las consecuencias de sus acciones. Son demasiado rápidos a la hora de intervenir y salvar el día. Doblegan la Fuerza a su antojo y desaparecen antes de que se les obligue a presenciar las consecuencias de sus actos. Eso es lo que la Senda de la Mano Abierta vino a enseñar a Jedha. Hay que dejar que la Fuerza fluya libremente. Los Jedi, Y todos los que como ellos manipulan la Fuerza, deben ser detenidos.




  Así que de eso se trataba todo el cántico y las procesiones. La Senda de la Mano Abierta no llevaba mucho tiempo en Jedha, y Keth nunca se había detenido a escuchar a sus predicadores. Ahora podía ver por qué Whool estaba tan atemorizado de la Jedi en el mercado, como discípulo de la Senda, parecía creer de verdad que su propia vida se había salvado a costa de la de otra persona. Era una filosofía que no le sentó bien a keth. No podía creer que la Fuerza podía ser tan cruel.




  —Aquí, aquí, agua para nuestro invitado —dijo Kradon, finalmente regresando a su mesa con una pequeña bandeja. Colocó el vaso delante del abednedo, que lo levantó y sediento bebió de él. Keth dio un sorbo a su retsa y dio las gracias con la cabeza al tabernero, que volvió a marcharse con cara de satisfacción.




  —Veo que no está de acuerdo con mis palabras.




  —Es solo… No es así como yo siempre he entendido la Fuerza —dijo Keth.




  —No eres nada inusual en eso —dijo Whool—. Si me sigues la corriente un poco más, quizá me permitas contarte la historia de mi hermano Grael.




  Keth asintió.




  —Por supuesto.




  Whool dejó su vaso vacío sobre la mesa.




  —Crecí en el seno de una familia de mineros. Mi madre fue minera, y su padre antes que ella. Buscamos los cristales de adelyne que están enterrados en las profundidades de la corteza de nuestro planeta, el recurso que ha contribuido a enriquecer nuestro mundo. Aun así, después de generaciones de explotación, nos vimos obligados a excavar más profundamente en los sistemas de cuevas bajo la superficie para buscar vetas cada vez menos accesibles.
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  —Ahora, Grael siempre había sido un niño algo extraño. No se llevaba bien con los demás y era tímido y retraído, a diferencia del más sociable de sus hermanos mayores. —Whool se golpeó el pecho y le ofreció una débil sonrisa—. Siempre supimos que era diferente. Pero mientras iba creciendo, él comenzó a exhibir ciertas… habilidades. O más bien, empezaron a ocurrir cosas extrañas a su alrededor cada vez que se ponía ansioso, enfadado o confuso.




  —Era sensible a la Fuerza —dijo Keth.




  —Así es. Pero mis padres, temiendo que lo perderíamos con los Jedi que regularmente visitaban nuestro mundo para robar a aquellos niños sensibles a la Fuerza, lo ayudaron a aprender a suprimir sus indeseados poderes emergentes.




  —¿Así que los ocultó, cerrándose a la Fuerza? —dijo Keth.




  —Aprendió a autocontrolarse —dijo Whool—. Por aquel entonces, aún no había llegado a las enseñanzas de la Senda de la Mano Abierta, pero todos sabíamos instintivamente que los supuestos poderes de Grael eran una equivocación. Y entonces sí, los ocultó, y nunca volvimos a hablar de ello. La vida siguió como antes, y ambos nos entrenamos para seguir los pasos de nuestra madre y trabajar en las minas, como siempre había sido nuestro destino. O eso creíamos. —Whool golpeteó la mesa con los dedos.




  —¿Algo salió mal? —dijo Keth.




  —Era tarde una noche. Grael y yo trabajábamos en el mismo turno, en las profundidades de las minas. Éramos diez perforando una nueva veta. Pero no sabíamos que la veta era inestable. Perforé muy profundo y…




  —La mina colapsó.




  Whool asintió.




  —El techo de la caverna se derrumbó. Todos habríamos sido aplastados, de no ser por Grael, que, en su miedo y desesperación, recurrió a la Fuerza.




  —¿Retuvo el derrumbe de las rocas? Pregunto Keth.




  —Lo hizo. Lo suficiente para que todos escapáramos. Los diez logramos salir con vida, y por primera vez, comencé a dudar de lo que mis padres le habían hecho a mi hermano. Yo y los otros mineros, festejamos con Grael esa noche. Estábamos vivos gracias a él. ¿Por qué no iba a deleitarse con su poder? ¿Por qué no usarlo para el bien? —Whool suspiró, absorto en sus recuerdos—. Pero en la mañana siguiente tuvimos nuestra respuesta. Mientras celebrábamos nuestra propia buena fortuna, otra mina había colapsado. Una que debería haber sido estable. Más de treinta personas murieron aplastados.




  —Pero eso pasa en las minas todo el tiempo —dijo Keth—. No fue tu culpa. O la de Grael. Fue solo un trágico accidente.




  Whool negó con la cabeza.




  —No. Fue la Fuerza buscando el balance. ¿No puedes verlo? Si hubiéramos muerto en esa caverna como debíamos, esas otras personas habrían sobrevivido.




  —¿Y piensas que lo mismo ocurre con lo que ha pasado hoy, en el mercado? Dijo Keth. —Piensas que porque esa Jedi salvo tu vida, otro debe morir.




  —No lo pienso. Sé que pasara —dijo Whool. Se levantó y se alisó la parte delantera de la túnica—. Veo que no te convencerás. Pero por favor, todo lo que pido es que pienses en lo que he dicho.




  Keth asintió.




  —¿Estás seguro que estas bien?




  —Estoy bastante bien. Debo regresar con mi gente. Gracias por tu ayuda. —Hizo una breve reverencia, se dio la vuelta y salió del bar. Al salir, el abednedo se cruzó con otra persona que entraba por las dobles puertas rojas. Era Piralli.




  Keth levantó su retsa y se dirigió al bar para reunirse con el Sullustano.




  —Buenas tardes.




  Piralli hizo un gesto a Kradon para que le sirviera un trago.




  —Buenas tardes, ¿has oído las noticias?




  —¿Qué noticias? —dijo Keth.




  —Ha habido un extraño accidente —dijo Piralli—. Fuera de la Cúpula de la Liberación. Un speeder se volvió loco y se estrelló contra una fila de peregrinos. Cuatro personas han muerto, incluido el conductor.




  Keth hizo una pausa antes de que su vaso tocara sus labios.




  —¿Qué?




  —Lo sé. Impactante, ¿verdad? Aparentemente, la misma speeder casi golpea a alguien temprano en el mercado, pero afortunadamente un Jedi estaba allí para detenerlo. Lástima que no estuvieran también más tarde.




  —Keth no respondió.




  Piralli lo miró.




  —Oye, ¿estás bien?




  Keth asintió. Tragó saliva. Y luego se bebió su retsa de un solo trago. Miró hacia la puerta, pero no había ni rastro del abednedo. Frunció el ceño un momento y sacudió la cabeza antes de dejar el vaso vacío sobre la barra.




  —¿Quieres otro? —preguntó Piralli.




  Keth se encogió de hombros.




  —Lo que sea la voluntad de la Fuerza —dijo.




  FIN
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